RUTA SIERRA NEVADA: PRADOLLANO-MONACHIL-PRADOLLANO

Sábado, 4 de junio de 2005

Por Pepe Contreras

La temporada está castigando al grupo. Solo tres guerreros pudieron mantenerse en pié y acudir a la cita con la alta montaña de Sierra Nevada; Tajarina, Nando y PPS. La reseña será breve como ahorrador fue el viaje. Mahareta en marcha el viernes a las seis de la tarde, cena al final del viaje en la zona de El Dornajo, antes de llegar a Pradollano, y nada más llegar y conocer el minúsculo y simpático apartamento, horizontal y apagando luces.

Madrugamos como habitualmente, hicimos un rápido desayuno con lo que nos habíamos apañado en una gasolinera al venir, y a las 8:30 ya estábamos dando pedales. Mas que darlos nos helábamos mientras atravesábamos la urbanización camino del inicio de las pistas, todo cuesta abajo. Nos hacemos unas fotos, acto que repetiremos insistentemente, en el pequeño parquecito junto al Río Monachil e iniciamos el sendero que discurre por la Loma de Dilar, la que está frente a Pradollano.

Éste sendero, teóricamente en descenso, es técnico y desafiante. Continuos repechos muy duros, piedras y su estrechez junto al barranco, ponen a prueba nuestro valor y pericia. Es mi terreno y me entrego disfrutando como un mico. Para acabar tiene una subida dura al Cerro Mirador, una vez superada surge el Pico Trevenque y el Collado de Matasverdes hacia el que nos dirigimos serpenteando. He de hacer constar, con testigos, que éste sendero ha sido “prueba superada”, solo algunos apoyos y un repecho corto hubo que patear. De la misma forma testificaré en la segunda parte.

En el Collado de Matasverdes nos detenemos para atender la llamada del Artefacto, ya antes hizo lo propio el Capitán en representación del grupo que acudió a la cicloturista de Nerva y más tarde también llamaría QQ y otras veces Artefacto. Se inicia la preciosa bajada a la Cortijuela en medio de un bosque de coníferas y con traviesas de madera, de disfrutarla, y llegamos a la pista de la Cortijuela, la tomamos con intención de rodear por ella el Trevenque, pasamos por el Cortijo mismo de La Cortijuela donde hacemos aguada e iniciamos el ascenso al Collado de Martín por una zona preciosa, llevándonos bien.

Desde el Collado de Martín tomamos contacto con el Barranco de Dilar, espectacular. Iniciamos el descenso, a su vera, buscando el Refugio de Rosales. Como escarpias se me pone el vello recordándolo, oiga. Antes de llegar al refugio nos topamos con algunos senderistas a los que, brevemente, saludamos al paso mientras los despeinamos y aprovechamos que en el mismo refugio había otro para que nos hiciera la única foto de grupo que conseguimos.

Siguiendo el Barranco de Dilar tomamos el sendero del Canal de la Espartera. Sin duda lo más espectacular de la ruta. Tope “mountainbiquero”, hubo que descabalgar en un par de escaleras de piedra, pero por lo demás se hacía bien montado. Se llega al Cerro Sevilla tras una dura subida e iniciamos el descenso, vertiginoso, a Monachil, por pista, camino, pista y así alternativamente. Se pasa como un rayo por el Cortijo del Hervidero y hasta abajo.

Le preguntamos a una local “im-presionante” por un sitio donde papear y allí nos atendieron de maravilla sirviéndonos unos bocatas de jamón mismo y unos “Acuarius” y rellenando botes y mochilas con hielo y agua pese a que era un restaurante de postín (vacío por la temprana hora). Otra pequeña perdida al salir por la mala indicación de la local e iniciamos el calvario. Eran las 12:30, todo para arriba.

El rastro de GPS de Carlos nos sacó rápido de la carretera a El Purche por una rampa de cemento que nos recordó a la del Cachondeo rondeña, breve vuelta a la carretera y afrontamos la parte más dura de la subida, El Camino de la Solana, un camino de platito y piñón grande, y mucho sufrimiento. El sol pegaba tela en el cogote, Tajarina y Nando soportan un ritmo más alto y comienzo a quedarme, me aguardan un par de veces para hacer fotos, bajo una sombrita y continuamos. Nos acordamos muchas veces de los sufridos ciclistas que el fin de semana anterior pasaban por aquí con 70 ó 100 kilómetros en las piernas. Tras varios kilómetros de sufrimiento por la dura rampa regresamos a la carretera, antes me detengo a quitarme la camiseta que me estaba agobiando. Tajarina y Nando esperan en otra sombrita, ya en la carretera de subida a El Purche. Con un sobrecito de “veneno naranja”, subo un buen rato por la carretera con ellos, pero al llegar a las rampas de la cantera, más duras, me vuelvo a descolgar. 

Así llegamos al famoso Purche. Tenemos que reponer líquido, nos lo hemos bebido todo en la primera parte de la subida. El restaurante del lugar, muy conocido y apreciado por los alrededores, nos mandó, amablemente, a una pileta a reponer, ni hielo ni nada. Menos mal que el agua estaba fresca. Un poco más de carretera y otra subida y nos salimos por el Camino de los Neveros. En principio es una bajada que entra en un barranco precioso y luego va remontando el río Monachil hasta una antigua Central Hidroeléctrica. Desde allí comienza una larguísima subida por la pista, eso sí, de plato mediano. Se me escapan los dos “monstros” inmediatamente, noto que no voy y me tomo el otro potingue que llevaba, la cosa cambia y hago toda la subida bastante bien. Me los encuentro en otra sombrita y continuamos juntos el resto de la pista que, al final, suaviza bastante y desemboca en la carretera a Sierra Nevada justo frente al restaurante donde cenamos la noche antes, en la zona de El Dornajo.

Esta gente es otra cosa, reponemos otra vez, con todo el hielo que quisimos, nos tomamos entre los tres los dos “acuarius” que tenían y un par de manzanas y afrontamos el final. Son las tres y media y solo queda la subida a Pradollano que decidimos hacer por carretera, diez kilómetros, que luego fueron más. Empezamos los tres un par de kilómetros, luego rompieron la tregua de 10 Km/h que nos habíamos marcado. Nando tenía cuerpo de pasta y quería probarse, y se me fueron. Yo seguí a ese ritmo hasta que faltaban 3 kilómetros donde me dio un bajón tremendo, y un dolor de culo insoportable que me obligó a poner el pie en tierra varias veces para aliviarlo. Ellos siguieron cada vez a mayor ritmo hasta llegar a los 15 por hora, con Nando tirando y Tajarina callado y aguantando pero fuera de punto. La altura entró a jugar también y nuestros exhaustos cuerpos no recuperaban bien. Me esperaban a la entrada a la urbanización para subir por la carretera al CAR. Penosamente acabamos el recorrido con muchas ganitas de llegar cuanto antes y tomar una ducha. Y acordándonos de la machada de los que estuvieron por aquí el fin de semana anterior. 

Eran las cinco menos cuarto cuando llegamos al apartamento con los cuerpos muy cortados, pero felices por haber acabado. 68 kilómetros y pico en este terreno ya es bastante.

Y luego llegaron las rubias, pero eso… es otra historia.
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